
BARCELONA, 28 ABRIL IflOO 

Ayuntamiento de Madrid



ADMINISTRACIÓN 

SO, PUZA DE TETUAN, 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN V REDACCIÓN 

50, PLAZA DE TETUAN, 50 
BARCELONA 

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA •&-

AÑO II -Jj BARCELONA 2» Amiii. lüou X C M . 51 

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS * 25 CÉNTIMOS NÚMEBO CORRIENTE * PORTUGAL 80 IÍF.IS 

ANDALUCÍA 
POR 

MARTÍNEZ BARRIOSDBV'O 

Gs cuadernos, que forman 2 tomos, y encuadernada 
con tapas especiales, 78'50 ptas. 

LAS MUJERES DE CORA! 
POR 

ALVARO CARRILLO 

35 cuadernos, que forman 2 tornos, 17'50 ptas. 
Encuadernada, 20*50 ptas. 

EL 

W 

LLANTO DE UNA HIJA 
POR 

AOVADO CAíWDLO 

i cuadernos, que forman 2 lomos 15'75 pesetas. 
Encuadernada, ig'75 pesetas. 

REINAR DESPUÉS DE MORIR 
POR 

M. AMOR MEILÁH 

Adornan la obra preciosas láminas.—G5 cuadernos, 
que forman 2 tomos y encuadernada, 19'50 ptas. 

POR TODO MARRUECOS 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTRI 

Obra ilustrada con magníficos grabados, según fotografías 6 dibujos del natural.—Un tomo en tela, T50 pta; 
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COSAS DEL DÍA 
Con insuperable éxito se esta celebrando la Exposición Regional de Murcia, obra que no solamente 

iidmira por la riqueza de los productos exhibidos, sino por ser fruto di: l:t iniciativa particular, pues 
bien poco ha sido lo que se debe al gobierno. Kn breve tiempo han podido los organizadores hacer pasar 
del estado de proyecto al de realidad una obra tan importante y digna de atención, demostrando asi 
que en España lo que falla, en todo caso, es voluntad, que 
no medios, para hacer las cosas. La Exposición, de la que 

h a b l a r cm o s 
próximamente 
mas despacio, 
lia atraído A la 
h e r m o s a ciu­
dad del Segura 
gran número de 
torasieros, que 
sólo han tenido 
frases de elo­
g ios para las 
e s p l é n d i d a s 
fiestas con que 
se ce l eb ró la 
Inauguración 
d e l certamen: 
torncodc esgri­
ma, batalla de 
llores. Entierro 
dü ia sardina, cn»w> PUBMH 
corridas de to­

ros, etc. Sin embargo, lo más importante es la Exposición, y nsí lo comprenden los millares de visitan­
tes que acuden ñ estudiarla, pues digna de estudio es, y no poco. 

.". Después de una brillante campana en Lisboa han pasado a recoger nuevos lauros en el teatro 
de San Fernando de Sevilla las distinguidas cantantes Sras. Kcrrtini y l'accini, que figuran entre las 
tiples mas celebradas. 

, \ En el Liceo de Barcelona funciona actualmente una notabilísima compañía de ópera de la que 
forman parte la? tiples Sras. Elena Fons, Petri, Stchle, DarcléeyCiaclietti, los tenores Srcs. Gluck, Gar­
bín, Angioletli Duck; barítonos, Sres. Tabuyo y Butli, y bajos Srcs. líossi y Volponi. A. ALCÁZAR 

( !** 1-ACiMSi 
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EN EL PALCO 
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Pasan los días, los meses y los aílos, y Martina no se casa. El azahar 
sigue todavía en su frente, pero ya marchito. Su pelo negro se mira 
rayado, en todas direcciones, por hebras blancas. En sus mejillas, las 

rosas primaverales, hau empalidecido, se han arrugado. Va su cara, que nunca 
fue la de una Venus, parece un fruto seco. 

II 
Pero aun estft lozana su alma. AHÍ, a pesar de la aproximación del frío de 

la edad, no ha llovido nieve. 
La lampara de la esperanza permanece ardiendo, ilumínondo ardorosa­

mente los sueBos del pasado en el recogido templo de! pecho. 

Martina, en medio de su fealdad, tuvo también en su Abril sonrisas. Fueron 
sonrisas como relámpagos, como suspiros, como besos fugaces, pero dulces; 

• breves, pero deliciosas; rápidas, pero embriagadoras. 
Y esta embriaguez pasajera, alcanzada en momentos de amor, continúa 

animando sus melancólicas horas, poniendo A veces en sus labios canciones de 
alegría. 

IV 

Tenía, cuando saboreó su primero, su único amor, diez y seis anos. Entonces en su rostro, aunque 
incorrecto, florecían el carmín y la azucena, brillaban el marfil y el coral, revoloteaban el júbilo y la 
gracia. Despedían sus ojos miradas seductoras. 

Pasó junto a ella un joven, y lo atrajo como atrae una llor a una mariposa. 

V 

¡Inolvidables noches, transcurridas en la ventana! Su casita, pamdísea casita de un pueblo anda­
luz, estaba situada cerca del río. 

Desde ella, en el silencio do la madrugada, se escuchaban los melodiosos ruiseñores enamorados; 
el rumoroso pasaje de las ondas deslizándose entre las margenes frondosas; el susurro aterciopelado 
de los penachos de las canas mecidas por el viento. Y esta armonía, ya por si sola hechicera, re­
sultaba aun más mágica coreando las deleitables palabras de amor llenas de promesas enloquecedoras, 
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palpitantes de ansias inefables, esmaltadas de sueños fulgurantes, que el joven pronunciaba, y que 
sonaban como un arrullo placidísimo en los oídos de Martina. 

VI 

Pero, la suerte fu6 implacable. El idilio se convirtió da repente en tragedia. A la manera con que 
furioso 6 inesperado vendabnl arrolla, derriba y arrasa todas cuantas cosas débiles encuentra á su 

paso, asf en aquellos florecientes amores de Martina el destino destruyó por com­
pleto el encantado palacio quo había empezado A erigir la fantasía. 

C El prometido de Martina murió. Y Martina conoció, sin haber sido esposa, los 
pesares de la viudez. 

La muerte de su amante fué la muerte de sus ilusiones. 

VI r 
derramaron lagrimas por 61 sus ojos. Guardóle amor en 

ropas. Pero, era joven, y la necesidad de terminar la obra 
de amor empezada, dióle al Un animo para volver 

ser otra ves flor cazadora de mariposas. Mas, 
entretanto, los nflos y las penfls habíanla ya pri­
vado de sus seducciones de un día. 

Se asomaba A la ventana, pascaba por los sitios 
más públicos, derrochaba en su trato riquísimos 
tesoros de dulzura. 

¡Todo en vano! 
Allí, en su pelo negro, entrecruzado por hebras 

blancas, se denunciaba, como con fatídico letrero, 
que ya había pasado para ella la época de las 
tiernas adoraciones. 

VIII 

¿A quién encomendarse para obtener el talis1 

que hace surgir el carino? Allí, en su pueblo, 
meridional, corría, desdo antiguo, una- leyenda 
conmovedora. 

Albergado en un nicho, practicado en la pared 
de una calle, había un Cristo milagroso. Soltera 
que le invocaba, encontraba marido. La mayoría 
de las devotas no era de lo inas perfecto del sexo 
bello. Llamábanle, por tal razón, el -Cristo de las 

fefls». Y A las altas horas dé l a noche, 
veíase con frecuencia, arrodillada a los 
pies de la santa imagen alguna mujer quo, 

| en ademan de súpliert. oraba. Al Cristo, 
cuyo culto era sostenido por la limosna 
pública, nunca le faltrtba aceite para su 
lamparilla. Scflal de que eran sus favo^ 
res ciertos y de que había muchas almas 

— • - — - agradecidas. 

%£Z£ IX 

Martina se decidió A rezar ante el Cris­
to. Era! de madrugada. Cantaban los ruiseñores, murmuraba el río, cuchicheaban las cañas bambolea­
das por el viento. 

—iSeflor!-decía Martina.—Ya veis que seacercapAra raí la edad fatal de los tristes desengaños. 
He vivido adherida A un recuerdo dulce de mi juventud. Pero, no se puede vivírselo de recuerdos. La 
vida se compone principalmente de realidades. 

¿Qué puedo esperar ya? Consoladme, Señor. Soy fea, lo conozco; voy para vieja, lo veo; carezco 
de cualidades prtra ser amada, lo declaro. Pero, no me esposible resignarme A la idea de caminar hacia 
la muerte sin haber tenido nadie que me ame. Señor; ya que todo lo podéis, haced que yo no me quedo 
sin amor, esc don que estA al alcance de hashi la inAs vil criatura. 
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Terminadas estas fervientes palabras, vio, con sorpresa Mnrtiiui, que el Cristo, desprendiéndose 'le 
su cruz, y tomando proporciones de un 
gallardo mancebo, descendió hasta ella, 
la alzó del suelo, y estrechándola afable­
mente contra su seno, posando un beso en 
su frente, la dijo con duleura: 

—Ya ves que no estas olvidada. Para 
las que, como tú, están desahuciadas del 
amor de la tierra, aun les queda el amol­
de los cielos. 

Y fue tan inmenso, tan profundo, tan 
embriagador el placer que ex­
perimentó Martina al contacto 
divino d e su 
s o b r e n a t u r a l 
amante, q u e , 
q u e b r a n t a d o 
su cuerpo, rin­
dió el aliña, 

Al d i a si­
guiente fuó ha­
llado, allí, en la 
calle, al pie del 
sagrado nicho, 
su cadáver. En 
su ros t ro ha­
bían vuelto á 
florecerías ro­
sas d e prima­
vera, y había sonrisas placidísimas, como en el rostro de una desposada, en la maDana después de la 
noche de bodas. 

(Dibujo* de COVIM) Josí: DE SILES 

Trueqúese en risa mi dolor profundo, 
que haya un cadáver más, qué importa al mundo. 

Si no quieres tu paz ver alterada, 
cree mucho en Dios y en Villavcrde nada, 
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Apenas empieza a sonreír el buen tiempo, vienen estas avecillas anunciando la primavera. Pieles al 
amor de sus hogares, pasado el invierno, vuelven á ellos, entonando cantos de alegría. Su voz regocija­
da nos despierta la primera mañana que las oímos, dirigiéndonos ana alborada, puestas en fila en nues­
tra ventana. Abrámosla de par en par. Dejemos entrar, con aquella salutación armoniosa, el sol, que ha 
roto, al fin, las nubes que le cubrían como espeso manió. Es la resurrección de la naturaleza. Es una 
promesa divina cumplida; es la esperanza que nos fortalece durante la época de la borrasca; es la son­
risa que brilla tras el llanto. 

Con las golondrinas aparecen las flores. Como sino gustaran de los espectáculos sombríos, y asi es 
realmente, plácense en gorgear sobre los campos, no yermos y amarillos, sino frondosos y multicolores. 
Y unas y otras, llores y golondrinas, .«e dan la bienvenida, en frases de perfumes y en caricias de cantos. 

—Ya estamos aquí,—dicen las golondrinas.—¿Hemos tardado mucho, hermanas llores? Pues no ha 
sido porque os hemos olvidado, allá, en las lejanas tierras á donde nos arroja el crudo cierzo. Ha sido 
porque todavía, desde el altísimo observatorio celeste, al que subíamos todos los días, para explorar el 
horizonte, no descubríamos hacia loa lugares que son nuestra común cuna, á nuestro padre también co­
mún. el sol. Pero, al fin, en alas de los suaves céfiros, recibimos vuestro mensaje de aromas... Y ya es­
tamos aquí. Ya nos tenéis á vuestro lado. Desplegad con tranquilidad vuestros capullos, pues ya os 
protegeremos nosotras, vuestras defensoras. ¡Guerra á los traidores insectos que os profanan y os roen! 
Sobre las rocas de los desiertos africanos hemos aguzado nuestros picos. 

—¡Gracias, cariñosas compañeras!—replican las flores.—Sois las mismas de siempre. Sois las aves 
sencillas, leales, piadosas, que extrnisteis las espinas de la corona de Cristo. Extended las alas sobre 
nosotras; girad en danza vertiginosa, en cacería incansable por el espacio, para ahuyentar nuestros te­
rribles enemigos. tanto más terribles cuanto más pequeños. Llenad el aire de vuestros .'cánticos. Nos­
otras sabemos que, al son de vuestra voz, corren y saltan con mayor comento los arroyuelos, susurran 
los vientos entre las hojas. las yerbas se yerguen para coronarse con las perlas del rocío. Sois el amor 
y la gracia, la alegría y la inocencia. La primavera, nuestra madre, está orgullosa de vosotras. Sin 
vosotras, se mostraría muda y triste. Parecería estar de luto. 

Y las golondrinas, ebrias de ventura, vuelan aquí y allá, en torno de las torres, á lo largo de los va­
lles, rozando con el ala los tejados, derramando cascadas de notas por todas partes, elaborando congo­
tas de barro el nido, asilo de su futura familia, preiiricndo para su hospedaje la choza humilde al so­
berbio palacio. Sólo en un lugar se quedan algo pensativas. En los hilo* dul telégrafo. Aquello no ha 
nacido de la naturaleza, como las rumas de los árboles; aquello está hecho por la mano del hombre. De 
vez en cuando, sienten por sus pies correr una chispa. ¿Qué será? No lo saben; sólo experimentan una 
ligera sacudida; quizás presienten algo extraño, misterioso. ¿Quesera? Sin duda, algo superior á su in­
teligencia; algo tal vez muy grande; desde luego algo muy veloz. ¿Será un rayo aquello que cruza bajo 
sus píes? Es un rayo, sí; un rayo tremendo, aunque enfrenado por el poder del hombre. Aquella chispa 
que pasa, es una ¡dea. Pero, las golondrinas inconscientes de todo lo que no sea la hermosura de la na­
turaleza, acostumbradas, al fin, á permanecer sobre aquel arcano, como sobre un abismo, siguen can­
tando á las llores, al sol, á los campos, formando coro en el universal himno. EMILIO HIVAN 
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SUEÑOS DE GLOKI 
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Ksta mañana al leer 
en un periódico tanto 
suceso que causa espanto, 
aunque Ignorante, y mujer. 
me puse 4 filosofar 
como algún sabio profundo, 
y dije: ¡Pero ette mondo, 
cuando lo van á atreglar? 
¿Como si hay (al profusión 
rio lores inteligentes 
do varonei eminente* 
con alma, y con cornión: 
naciones humanitarias 
que manejan un I 
y hacen á fuerza de oro 
mil cojas extraordinaria*, 
y una religión hermosa 
que de Dios mismo nos viene, 
que Influencia en las almas tiene, 
y que ct grande, y poderosa: 
nadie ensaya, nadie piensa 
mis que en luchar, destruir, 
y ninguno en concluir 
con Unte detdlchn Inmensa? 
Todo se tuerce, y se vicia, 
y es en mundo (an traidor 
rey absoluto el error 
desposado a la injusticia. 
Del mal at torrente Implo 
Jamas se le pone dique. 
V* la sociedad va 4 pique 
porque en loco de ira rio 
busca el placer, y se olrida, 
que hay de seres un enjambre 
que dejan morir de hambre, 
y que hay derecho 4 la vida. 
Ya que peite horrible avania 
con au anguilla, y su tormento, 
y agoniza el pensamiento 
ni ver que huye la esperanza. 
V mil males, y mil penas 

que no puedo 
fuera m í s f n c l l contnr 
del dc'iertolaso 
Puesblen, que empleen las nncionca 
en calmar tanto dolor, 
y libramos <le ese horror 
los infinitos millones, 

pueden imposibles, 
que se gastan en buscar 
mil maneras de matar 
cada Uia m4s horribles. 
lie la civilización 
en nombre, que de la lici 
desaparc 
que es un infame borrón. 
Muy alto he elevado el vuelo 
de que el hombre me olvide 
noeson Ángel, y deque 
estaealatlerra.ynoelelolo. 
Los humanos con locura 
dan mil presas 4 la n 
sin pensar que de o ta suerte 
so labran su sepultura 
Sigan sin que tengan fin 
en sus luchas las naelone*, 
cual cuadrilla do ladrones 
repartiéndose el botín. 
Los ricos con su egoísmo, 
los pobres con au fiereza, 
siempre en pos de la rlqueía 
pasando Junto al abismo. 
V las mujeres callemos. 
y suframos mil dolores. 
Pero la verdad, •cilores, 
si nosotras no sabemos, 
aunque nunca se ensayó, 
gobernar A nuestro modo, 
mas que el hogar ¡y no todo! 
perdonen si afirmo yo, 
y 4 todos les trato Igual, 
que con su infinita ciencia, 
y con su alta Inteligencia 
¡lo hacen ustedes muy mal! 
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f í DOCTOR CORTEJAREN/1 EN PORTA-C/EU 

A 
ríUii* 

Delegado 
por el Go­
bierno pasó 
a Va lenc ia 
ol eminente 
doctorCoric-
jarena, A fin 
de inspeccio­
nar el Sana-
lorio de Por-
taceli, sien­
do recibido 
con todos los 
honores de-
bidosá su al­
ta jerarquía 
científica y 
administra­
tiva. 

Acompa. 
nado de las autoridades civiles de Valencia y de varias personas rclacionadíis con el establecimiento 
fundado por el doctor Moliner, trasladóse el Sr. Cortejaren» al Sanatorio, y desde luego hubieron de 
quedar agradablemente impresionados los expedicionarios ai ver en la pinada que se encuentra en el 
camino airearse los enfermos. 

El ilustre delegado del Gobierno visitó detenidamente todas las dependencias del establecimiento, 
enterándose de todo y pidiendo de­
talles y explicaciones que el Sr. Mo­
liner le iba manifestando. Uno de 
los puntos en que mas insistió íué en 
las aguas, acerca de cuyo punto le 
ilustraron los doctores Peset y Do­
mine, que son los que practicaron 
el aforo y análisis de las mismas. 

Los expedicionarios comieron de 
vigilia, en razón á prescribirlo así 
el precepto de la Iglesia, y después 
del banquete se pronunciaron elo­
cuentes brindis, iniciándolos el doc­
tor Ferrer y Julvc, y siguiendo los 
señores Peset, Valls. Llagaría, Sum-
biela, Moliner, el gobernador señor 
Díaz Mcrry, y, por fin, el doctor 
Cortejarena que dijo no había más 
remedio que atender al doctor Moli­
ner y acatar la ley ineludible del 
progreso humano. Los hospitales son 

poca cosa; los sanatorios se impo- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
nen; que el aire puro y buena alimentación valen infinitamente más que todas las drogas conocidas y 
por conocer. Una de las señoritas que están curándose en el Sanatorio, ofreció al doctor Cortejnrena, 
en prueba de gratitud, una llor, que el ilustre acadómico acepló con galantes frases. Después pasaron 
los expedicionarios A visitar la fuente llamada de La Hoya, y regresaron A-Valcncia, satisfechísimos de 
la excursión. PEDRO NOftlZ 
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QUERER ES PODER 
(IIISTOIÍIKTA POR VKJ-ASCO) 

l -¿Cuinlo .ios lleva por sacarnos un BI-"P° de roo». pera do lujo, s - p u « * miro. haga en el retrato de uno el «ropo de too* por un» 
on espejos y...7 posoU. 

—Dle* peseta*. . R w no puede ser. 
—¿Y por un retrato do uno solo? —Quo no puede ser... Bueno: pues entonces mo retrata A mi tdi'f 
—una peseta. 

I , 3 — l'íro <[ifa noaevaraaolvldar y mi lleve m u i l í t n i peseta, i 4 — HlQalelolíl 
-PUrda cuidado. No le llorare" mas de una peseta. -Q-ie fl" doy mas de u 
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LOS DRAMAS DE SHAKESPEARE 
EL RBY LEAR 

Entre las tragedias legadas á la admiración universal por el gran William Shakespeare las hay mas 
profundas y trascendentales, más armónicas y humanas, pero ninguna tan terrible ni dolorosa como c' 
Rey Lear. El Rey tiene ires 
hijas; dos de ellas, sus pre­
feridas, le mienten gran ca­
rino para saciar su am­
bición insaciable de poder, 
m i e n t r a s la encantadora 
Cordelia viene a ser como 
la Cenicienta de aquellas 
tres princesas. Ni prodiga 
á su padre las muestras de 
afecto que las otras, ni Lear 
la mima y acaricia como á 
las demás. 

Llega, por ñn, el tiempo 
de prueba; las desapiada­
das h' jas arrojan á su padre 
del trono, después de ha­
berle hecho ceder sus esta­
dos y riquezas, y el des­
venturado rey se encuentra 
vendido por las malas hem­
bras a quienes diera el ser, 
escarnecido por sus duq ues, 
arrojado de su reino; todo 
lo pierde, hasta la razón; invoca a, los vientos de tempestad para que le venguen, y cuando mas desola­
do se encuentra viene A compartir su suerte la dulce Cordelia, aquella hija aborrecida, para la que 
sólo tuviera ceño y aspereza mientras colmaba a las otras de caricias. Cordelia es de la misma genera­

ción que Dcsdéraona y Ofe­
lia, una dulce víctima de la 
suerte, que parece ensañar­
se en la bondad unida 4 la 
belleza; aquí, sin embargo, 
el amor filial resulta mucho 
mas poderosamente con­
movedor que el amor a! 
marido; Cordelia viene á 
ser como una Antigona ó 
una Ilfgcnia; conserva toda 
la gracift de la tragedia 
griega con la pasión del 
teatro shjtkespeariano, y 
forma en el coro de las he­
roínas inmortales. 

Nada mas iragico que 
aquel final: las dos diabóli­
cas hermanas, Gonerila y 
Regana maeren desastra­
damente, y la infeliz Cor­
delia, á punto de reponer 
en el trono a su padre y 
señor, perece estrangulada, 
mientras Lear, desespera­
do por el dolor, cae sin vida, 

, estrechando ásu hija entre 

sus brazos. Tal es la tragedia, última palabra de lo tétrico y sombrío, especie de pesadilla de un genio 
que no ha tenido igual en sondear hasta lo mas profundo el alma humana. La preciosa escena do Lear 
y Cordelia que reproducimos en eslas paginas es original del pintor M. Joy, autor tainbión de iModamia. 

A1.PARD0 Ol'ISSO 

[ C<»>»KLIt 
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LA GUERRA ANGLOBOER 

A la serie tic 
derrotas deque 
hablábamos en 
nuestro núme­
ro anterior ex -

¡mentadas 
por los ingleses 
hay que agre-
car la captura v*i-on .IIATABBLIC, OBL APK.CA pjiirif<iüiwA.-CAi.r.i¡ v I-ALACIO DBL OODIEIIXO ** ««IRA , , t aF*« * 
d e l g c n c r i i i 

Rossclto, con toda la patrulla <lelRoyalIris.es decir, algunos centenares de hombres. Esto ultimo ha 
producido en Londres una impresión tremenda, y ya no se recaía 
nadie de decir que hay que relevar a Bobs (Roberts) y nombrar ge­
neral en jefe A Kitchcner. 

Ahora, quizá, comprenda por fin Inglaterra el disparate que hizo 
al fiaren Chamberlain, olvidando ingratamente los principios pro­
clamados siempre por el gran Gladstone; ahora toca las consecuen­
cias del imperialismo inventado por el novelista conservador Uis-
raeli para adular a Victoria, con la diferencia de que así como des­
pués del desastre de Jortum y del desastre de Majuba habfn el Oran-
de Anciano para arreglarlo todo y reparar el daño hecho, ahora no 
lo hay. 

Aun faltan, sin embargo, algunos desastres más para que Ingla­
terra, con tedo su orgullo, se decida á pedir la pa?. A los federados. 
y esos desastres son seguros. Si en verano los ingleses han tenido 
que sufrir tantas penalidades, calcúlese lo que será en invierno, y 
en países como el Oranje y el Transvaal, tan sujetos a inundaciones 
y tan poco poblados. 

En suma, puede decirse que esacarapafla de África viene A ser 
para los Inglaterra lo que fuó para Napoleón la retirada de Rusia. 

Ello es que los ingleses no las tienen ya todas consigo, y que se 
r e c i b e n 
no pocos 
de ta l les 
n a d a A 
propósi­
to para que se sientan regocijados. Consta, 
en efecto, que cierto convoy recientemeiite 
apresado cerca de Bloemfontcin iba manda­
do por un oficial perteneciente A la familia 
Teck,ó sea la de la esposa del duque de York, 
presunto heredero de la corona, y consta 
también que el general Brabant quiso soco­
rrer A las tropas sitiadas por los boers en 
Wcpenor, y no pudo. 

Ha sido muy censurado el proceder de 
Inglaterra al hacer pasar tropas suyas por 
la provincia de Ücira al objeto de invadir 

el Transvnnl por el Norte, y de olio ha protestado la opinión pública en el vecino reino. 
JIlGVRL MAVI KOX 

fmSIOKKHOS 
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EL miEUKIO H U Llíl'EPltf IÍS ML ME E\ BK 
No se crea que sea cusa de .hoy el 

aire liquido, lié aquí lo que se lee 
en el Édin. Phil. Journ. del 2:t de 
octubre de 1823: «Mr. Perkins ha so­
metido el aire atmosférico A una 
compresión tal que el extremo de la 
columna sometida al experimento 
dejaba ver una porción liquida que 
no lia vuelto A recobrar completa­
mente su estado hasta que hacesado 
la presión. Supóncsc que ese líquido 
era el producto del vapor acuoso es­
parcido cu el aire comprimido, pero 
no es cierto, pues otros diversos ga­
ses han cedido a los asentes de esta 
especie y se han licuado.* 

Por donde se ve que estuvo muy 
en lo cierto aquel que dijo, ya fuese 
Salomón, ya fuese otro: Xihil ñovum 
sub so/e. 

St los navios del gran Selim 
allá en Lcpanto fueron vencidos, 
también los callos caen rendidos 
al callicida LADIVON3IM. 

LOS JUDÍOS ÉÑ PALESTINA 
El número de judíos existentes 

hoy en Palestina es de 40,000, ha­
biendo aumentado la población ju­
día e:: el espacio de veinte aflos en 
mas de 26,000 personas. 

Solamente en Jerusalén viven 
22,000. 

Mas de 9G0 familias, que forman 
un conjunto de 5,000 personas, se 
han dividido en 22 colonias, funda­
das por sociedades europeas. La ma­
yor, que lleva el nombre de 'Memo­
rial de Jacob,» se compone de 1,000 
personas y cultiva unas 40 hectáreas 
de terreno. 

El movimiento semita ha contri­
buido principalmente al desarrollo 
de Palestina. El trabajo de los judíos 
en el cultivo de la tierra ha hecho 
Surgir grandes riquezas. 

Por esto son tratados los judíos en 
la actualidad con grandes conside­
raciones, y el Sultán está dispuesto 
A favorecer sus trabajos, facilitando 
la construcción de vías férreas y el 
establecimiento de puertos. 

Ix>s judíos no se rían, sin embar­
go, porque ya saben que cuando 
menos se piensa salta una degolli­
na ú la armenia. Y siguen esperan­
do, intranquilos, la llegada del 
Mesías, mientras lo cual se dedican 
cada viernes a berrear delante del 
muro occidental del Templo. 

nm mmu, B n uso 
Llénese de agua hirviendo un 

= PEPITORIA s 
Solución del problema núm. 24 

A á 1Í4 A a Hl toma A 
CA 113 Pf tB:¡ , toma C (1) 
P A A 4, jaque y mate. 

(1) 
PACr. 

DA B 7, jaque y mate. 
Hay otras variantes fáciies. 

vaso ó una copa fuerte de cristal co­
locando un embudo que toque el 
fondo; viértase un tercio de vino y 
acAbcsc de llenar con un tercio de 
azul deleido en alcohol. Teniendo 
una luz detrás tendremos trazada 
en la pared una bandera tricolor: 
se pone el vaso en agua fría, y A 
medida que se enfría el líquido el 
vino subirá y bajará la tinta. 

De este modo se asIstirA al fuego 
artificial de un vaso. 

G* COMUrORlüBO DE BIETlIOfES 
El reputador director de orquesta 

alemán Herr Weingartncr refiere 
ea la Gacela Musical Universal una 
entrevista que ha tenido con un tal 
Franz Grebner, corista cuando e! 
estreno de ia Novena Sinfonía en 
1824. Grobncr cuenta W> años, pero 
se mantiene activo y vigoroso, y 
conserva una feliz memoria. Bcc-
thoven, dice, se encontraba A pocos 
pasos de él, y, aunque sordo, oía al­
go de su música. Parecía seguir con 
grandísimo cuidado la ejecución, 
pero Grebner cree que no oía nada, 
pues después que había acabado 
cada tiempo aun continuaba vol­
viendo las hojas de la partitura. 

Cuando hubo terminado la sinfo­
nía, alguien le dio un golpecito en 
el hombro y le hizo advertir como 
le aclamaba y aplaudía el entusiás­
tico concurso, pero no oyó nada. 
Kranz Grubner parece que se sintió 
mAs impresionado por la inespera­
da entrada de las timbalas en el 
Scherzo que por otra cosa, y evi­
dentemente se inclina A la opinión 
corriente enionces en Viena deque 
Beethoven nolohabía dicho todoaun 

Proverbios toscanos: 
No se va al paraíso en coche. 
Martillo de oro no rompe las puer­

tas del cielo. 
El viaje A la muerte es mAs Áspero 

que la muerte misma. 
Cada país, para el hombre de 

bien, es una patria. 
Ama A Dios, y deja1 que digan lo 

que quieran. 

DA» ARTÍSTICA Y LIUHIHU $ HMÍ*T»»* Ó ' 

BE UttMS B a NUCUI 
La principal producción agrícola 

de este país, que antes era el mate, 
se ha enriquecido ahora con un ren­
glón importantísimo, cual es el cul­
tivo del algodón, grandemente fa­
vorecido por el clima y el suelo. 
Después que el algodonero ha ren­
dido su cosecha, se le corta, y nace 
otro de sus raíces. El gobierno de 
aquel país estA vivamente interesa­
do en la prosperidad de dicho culti­
vo, El líanco Agrícola, estableci­
miento oficial, acapara todo el al­
godón, que paga á 4 pesos la arroba 
(cincuenta centavos oro) con scini 
lias y 1 peso 82 centavos sin semilla. 

Se han introducido como ensayo 
diversas ciases de algodón, algunas 
de las cuales han dado excelentes 
resultados, de manera que es de 
creer que el Paraguay serA con el 
tiempo una gran comarca algodone­
ra, además de producir grandes 
cantidades de mate y de naranja. 

El soberano reinante en el Princi­
pado de Keuss (Imperio de Alema­
nia) es Enrique XXII, lo cual se ha 
sabido por haber votado su repre­
sentante en el Consejo Federal en 
contra del aumento de la marina 
tudesca. 

CHARADA 
La prima, letra española; 

letra griega la segunda; 
la fres, negación, y el toito, 
un comestible que abunda. 

EKASE~ÍIECHA 

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anlsríor 

Frase hecha.—Hacer de tripas co­
razón. 

Chavada.- Garlopa. 
Jeroglifico comprimido,— Anotar. 
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